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1. Recursos fitogenéticos. Concepto

Desde la aparición de la vida en la Tierra hace unos 3.000 millones de años, el proceso evolutivo
ha originado una enorme diversidad de especies e individuos que mediante los procesos de
selección permanente se han adaptado a las diferentes condiciones del globo. Esta variabilidad
genética acumulada resulta esencial para el equilibrio del sistema y constituye lo que se denomina
germoplasma del planeta.
Dentro de este conjunto, los “recursos fitogenéticos” comprenden la diversidad genética
correspondiente al mundo vegetal que se considera poseedora de un valor para el presente o el
futuro. Bajo esta definición se incluyen normalmente las categorías siguientes: variedades de
especies cultivadas, tanto tradicionales como comerciales; especies silvestres o asilvestradas
afines a las cultivadas o con un valor actual o potencial, y materiales obtenidos en trabajos de
mejora genética (Esquinas- Alcázar 1993).
Los recursos fitogenéticos constituyen un patrimonio de la humanidad de valor incalculable y su
pérdida es un proceso irreversible que supone una grave amenaza para la estabilidad de los
ecosistemas, el desarrollo agrícola y la seguridad alimentaria del mundo.

2. Diversidad de las plantas cultivadas

Con la aparición de la agricultura hace unos 10.000 años el hombre empieza a intervenir de forma
decisiva la evolución natural de las plantas que cultiva, dando lugar al  proceso conocido como
“domesticación”. Las poblaciones de plantas cultivadas empiezan a sufrir fuertes presiones
selectivas debidas a las prácticas agrícolas, siendo el resultado la aparición de características
morfológicas y fisiológicas peculiares como pueden ser el gigantismo en los frutos, el aumento de
la producción, la reducción de la dehiscencia de las semillas, la germinación rápida y uniforme o la
pérdida de capacidad de competir con la vegetación natural.
Los cultivos primitivos se fueron extendiendo desde sus lugares de origen, transportados por
migraciones primero y rutas comerciales después, encontrándose condiciones diversas de clima,
suelo, vegetación  y otros factores ambientales. De esta forma, las poblaciones de plantas
cultivadas evolucionaron de forma diferente según las características de las nuevas zonas y las
distintas prácticas agrícolas utilizadas y, en numerosos casos, se produjeron intercambios de
genes o formación de híbridos con las especies silvestres de las nuevas localidades.
El resultado de la acción del hombre y la selección natural a lo largo de miles de años sobre las
miles de especies utilizadas a lo largo de la historia de la humanidad, ha sido el establecimiento de
una diversidad vegetal constituida por un enorme número de variedades y genotipos locales,
caracterizados por su adaptación a las necesidades humanas y al medio ambiente.
El primer estudio sistemático sobre la variación de las principales plantas cultivadas fue realizado
en los años 20 y 30 por Nicolai Vavilov, el cual identificó 8 centros geográficos de máxima
diversidad genética para especies cultivadas: América Central y Méjico, Sudamérica (area Andina,
Brasil-Paraguay y Chile), Area Mediterránea, Etiopía, Asia Central, Oriente Próximo, China, India e
Indo-Malasia.  Los trabajos de Vavilov permanecen actualmente válidos en lo esencial y pueden
considerarse los más importantes de la historia de los recursos fitogenéticos (Vavilov, 1951).
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3. La erosión genética

Hasta fechas relativamente recientes la diversidad de las plantas cultivadas se ha mantenido e
incrementado de forma eficaz en los ecosistemas agrarios. Sin embargo, desde hace 200 años,
como consecuencia del desarrollo agrícola e industrial y la progresiva unificación de hábitos
culturales y alimenticios, el número de cultivos y la heterogeneidad dentro de los mismos han ido
descendiendo progresivamente y, en la actualidad, el 90% de la alimentación mundial está basada
en sólo unas 30 especies vegetales y unas docenas de variedades.
La pérdida de diversidad se acentuó entre los años 1940-50 cuando el desarrollo de la mejora
genética dio lugar a la introducción de variedades comerciales, uniformes y mucho más adaptadas
a las técnicas modernas de cultivo y a los nuevos sistemas de comercialización, siendo
incuestionable el beneficio obtenido de ello por una población mundial creciente y subalimentada.
Sin embargo, como contrapartida, las variedades modernas, con una base genética muy reducida,
han ido desplazando a innumerables variedades tradicionales, heterogéneas y menos productivas,
pero altamente adaptadas a su ambiente local y poseedoras de una gran diversidad genética. La
consecuencia paradógica es que la aplicación masiva de los logros de la mejora vegetal ha puesto
en marcha un proceso que destruye los materiales esenciales de abastecimiento de los propios
fitomejoradores.
El problema de la erosión genética de las variedades locales se ve agravado, además, por la
desaparición de especies y formas silvestres de las plantas cultivadas debida a procesos como la
deforestación masiva o la degradación y contaminación de los habitats naturales que, en definitiva,
no son sino resultados de la explotación abusiva de los recursos del planeta.
La pérdida de variabilidad genética supone una limitación de la capacidad de responder a nuevas
necesidades y un incremento de la vulnerabilidad de nuestros cultivos frente a cambios
ambientales o aparición de nuevas plagas o enfermedades. La hambruna que en el siglo XIX
produjo la muerte y emigración de millones de irlandeses es probablemente el ejemplo más
dramático constatado del peligro de la uniformidad genética. La estrecha base genética de las
patatas cultivadas en ese momento en Europa hizo que un ataque de tizón (Phytophtora infestans)
arrasase unas cosechas que constituían la base de la alimentación de Irlanda en esa época.  Otro
desastre agrícola causado por la uniformidad de los cultivos tuvo lugar en Estados Unidos en
1970, donde un ataque de taladro (Helminthosporium maydis) destruyó más del 50% de los
maizales del Sur, siendo este hecho el detonante para que este país iniciase una política de
conservación de recursos fitogenéticos. Muchos casos similares se han multiplicado
recientemente, poniendo en peligro la estabilidad económica y social de algunos países.
El reconocimiento de la erosión genética como un problema grave tiene lugar en los años 50,
cuando el desarrollo agrícola empieza a alcanzar a las regiones del planeta con mayor diversidad
genética, siendo en este momento cuando se empiezan a poner en marcha medidas globales para
preservar los recursos fitogenéticos. En el ámbito internacional, la reunión Técnica organizada por
FAO en 1961 “Plant Exploration and Introduction” puede considerarse el punto de partida en el
desarrollo del proceso coordinado de conservación de recursos fitogenéticos. Sucesivas
actividades y reuniones promovidas por este organismo establecieron las directrices para
solucionar los problemas técnicos relacionados con la recolección, conservación, evaluación, etc.
del germoplasma y sus resultados se han plasmado en dos libros de obligada referencia: “Genetic
Resources in Plant: Their Exploration and Conservation” (Frankel y Bennett, 1970) y “Crop Genetic
Resources for Today and Tomorrow” (Frankel y Hawkes, 1975). En 1983, se estableció el “Sistema
Mundial de la FAO para la Conservación y Uso Sostenible de los Recursos Fitogenéticos para la
Alimentación y la Agricultura” cuyos objetivos son asegurar la conservación y promover la
disponibilidad y utilización sostenible de los recursos genéticos, para las generaciones presentes y
futuras (FAO, 1996).
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 Hoy en día, la mayoría de países son conscientes del grave problema que supone la erosión
genética y de la urgente necesidad de tomar medidas, tanto técnicas como políticas, para
preservar y utilizar de forma racional la diversidad aún existente.

4. Métodos de conservación de recursos fitogenéticos

La conservación puede aplicarse en teoría a tres niveles de organización: génica, de organismo y
ecológica. Con el avance de las técnicas de ingeniería genética, es posible que en el futuro lleguen
a establecerse bancos de ADN; sin embargo,  por el momento los genes se conservan agrupados
en individuos o en ecosistemas.
Los métodos de conservación de recursos fitogenéticos pueden clasificarse de esta forma en dos
grandes categorías: métodos de conservación ex situ y métodos de conservación in situ.  Estos
últimos consisten en preservar las variedades o poblaciones vegetales en sus hábitats originales,
mientras que en los primeros la conservación se realiza en los denominados bancos de
germoplasma.

4.1. Conservación ex situ

La conservación ex situ implica el desarrollo de colecciones de recursos fitogenéticos y presenta
ventajas de tipo práctico frente a la conservación in situ ya que, al concentrarse el material
genético y la información asociada al mismo, se reducen costes, se mejora el control y se facilita
enormemente el suministro de material a científicos y usuarios en general. Sin embargo, este tipo
de conservación, por su carácter estático, tiene el inconveniente intrínseco de no permitir la
continuación de los procesos evolutivos. Asimismo, no se puede dejar de tener en cuenta el riesgo
de pérdida de materiales por accidentes o por erosión genética dentro del propio banco, aspecto
que puede ser muy importante si no existen medios suficientes para un adecuado desarrollo del
trabajo y que ha producido pérdidas irremplazables en las colecciones de instituciones tan
importantes y emblemáticas como el Instituto Vavilov de San Petersburgo.
Actualmente se estima que existen alrededor de 6 millones de muestras almacenadas en todo el
mundo en colecciones ex situ en más de 1300 bancos de germoplasma  (FAO, 1996).
El trabajo de los bancos de germoplasma comprende las actividades siguientes: adquisición del
material, conservación propiamente dicha, multiplicación, caracterización/evaluación,
documentación e intercambio. Para designar a cada muestra diferente dentro de una colección se
utiliza el término “entrada”, aunque es frecuente también el empleo del anglicismo “accesión”.

4.1.1. Adquisición del material

 La adquisición de muestras por parte de un banco de germoplasma puede realizarse mediante
expediciones de recolección o mediante donaciones de otros bancos.
La organización de  expediciones para la recolección de plantas data de muy antiguo, citándose
siempre la promovida por la reina Hatsheput de Egipto en el siglo XIII antes de Cristo para buscar
esencias vegetales. En el siglo XVIII y XIX el desarrollo de los jardines botánicos hizo que se
multiplicaran los viajes en busca de especies exóticas y, a principios del siglo XX, la labor de
Vavilov implicó la recolección de más de 50.000 muestras de especies cultivadas en más de 50
países (IPGRI, 1995). Sin embargo, no es hasta mediados del siglo XX cuando se empiezan a
realizar expediciones de recolección de recursos fitogenéticos con un carácter sistemático y
científico.
Las recolecciones de germoplasma pueden ser de tipo específico, cuando se busca un material
determinado, o de tipo general, cuando se lleva a cabo una recolección sistemática en un área, sin
hacer especial énfasis en especies particulares. Previamente a la recolección propiamente dicha
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se realiza un trabajo de planificación en el que se estudia el material y la zona a recolectar, y se
realizan los contactos locales adecuados. Las prioridades de recolección deben establecerse en
función del riesgo de pérdida de material vegetal y de su importancia económica o social. El
número y la composición del equipo de recolección dependen del tipo de expedición y, en términos
generales, resultan preferibles pequeños equipos de 2-3 personas que incluyan a un experto en
taxonomía, especialmente si se trata de especies silvestres, y a alguien familiarizado con la lengua
y costumbres locales. En expediciones internacionales se debe contactar con los responsables
oficiales del país visitado para establecer los acuerdos y la cooperación necesarios.
La recolección puede realizarse en hábitats naturales, en campos de cultivo, directamente de los
agricultores o incluso en mercados locales, siendo siempre el principio fundamental recoger la
máxima cantidad de variabilidad en el mínimo número de muestras. Además del material es muy
importante recoger lo más detalladamente posible la información asociada al mismo, incluyendo
datos botánicos, datos referentes a la zona, usos, técnicas de cultivo y cualquier otra observación
de interés. No hay que olvidar que la información transmitida oralmente a lo largo de generaciones
de agricultores puede resultar extremadamente valiosa y, al igual que el material genético, está
sometida a un gran riesgo de desaparición.
La recolección racional y efectiva de recursos fitogenéticos debe realizarse dentro de un contexto
de cooperación nacional e internacional. El Código Internacional de Conducta para la recolección y
transferencia de germoplasma vegetal desarrollado por FAO (1994) constituye una referencia
esencial para que cada país establezca su propia regulación.

4.1.2. Conservación

La conservación puede clasificarse en las categorías siguientes:

Conservación del organismo completo: Conservación en campo
Conservación de parte del organismo:
Conservación de semillas
Conservación de otros órganos con capacidad de regeneración: Conservación de tejidos in

vitro.

Conservación en campo:

La conservación mediante colecciones de plantas mantenidas en el campo se realiza
fundamentalmente en especies sexualmente estériles o que poseen semillas que no pueden ser
conservadas durante largos periodos de tiempo. Se emplea también en especies de reproducción
vegetativa para el mantenimiento de clones y en aquellas que tardan mucho en producir semilla,
como es el caso de las forestales. Entre los cultivos que se conservan en colecciones de este tipo
se encuentran algunos de tanta importancia como la patata, la mandioca, el ñame, la batata, el
plátano y los árboles frutales en general.
Las colecciones de plantas se mantienen en el campo, regenerándolas periódicamente a intervalos
que dependen de la duración del ciclo de la planta. Este tipo de conservación necesita grandes
extensiones de superficie, especialmente cuando se trata de árboles, y requiere un coste de
mantenimiento elevado sobre todo si las plantas necesitan regeneraciones anuales o muy
frecuentes. El riesgo de pérdidas por ataque de plagas y enfermedades, anomalías climáticas u
otros accidentes naturales es también mayor que en otros tipos de conservación.

Conservación de semillas:

Este método de conservación es actualmente el más utilizado en los bancos de germoplasma,
resultando el más eficiente, económico y seguro para la conservación ex situ de la mayoría de las
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especies de las zonas templadas, cuyas  semillas son capaces de permanecer viables largo
tiempo bajo determinadas condiciones (semillas “ortodoxas”).
La longevidad de las semillas ortodoxas puede aumentarse extraordinariamente disminuyendo su
contenido de humedad y la temperatura de almacenaje. Según las reglas empíricas de Harrington
(1965), la vida de la semilla se duplica por cada 5ºC de disminución de temperatura y por cada 1%
de reducción de su contenido en humedad, siendo ambos efectos aditivos. La disminución
simultánea de estos dos factores permitiría, al menos teóricamente, mantener durante cientos de
años la viabilidad de las semillas, siendo el proceso utilizado mayoritariamente por los bancos.
En la actualidad, las Normas para Bancos de Genes (FAO/IPGRI, 1994) recomiendan como
condiciones más adecuadas para la conservación de colecciones a largo plazo (colecciones base),
un contenido de humedad de la semilla del 3-7% y una temperatura de –18ºC. Condiciones menos
estrictas, principalmente en lo que se refiere a la temperatura, se admiten para la conservación de
colecciones a medio plazo (colecciones activas).
El proceso de conservación de semillas comprende varias etapas sucesivas y se inicia con el
registro de las entradas y con las operaciones de limpieza requeridas en cada caso. Las semillas
se desecan a continuación en un ambiente con baja humedad relativa hasta alcanzar la humedad
interna deseada, se envasan herméticamente y se almacenan en cámaras frigoríficas. La elección
de recipientes adecuados es un aspecto crítico de la conservación y, de hecho, la pérdida de
hermeticidad durante el almacenaje ha sido probablemente una de las mayores causas de erosión
genética de muchos y muy importantes bancos de germoplasma.
Previamente al almacenaje debe evaluarse la viabilidad de las muestras, lo cual se hace
normalmente mediante ensayos de germinación. La baja calidad de las semillas de partida es un
factor que influye negativamente en su longevidad, por lo que las muestras iniciales deben tener
porcentajes de germinación lo más elevados posible, tomándose normalmente el 85% como valor
umbral. La viabilidad de las entradas debe ser controlada periódicamente para impedir un
envejecimiento de las semillas que puede alterar sus características genéticas. Como norma
general se recomienda una revisión cada 10 años para colecciones base y una regeneración de la
muestra cuando la germinación haya descendido por debajo del 85% del valor inicial (FAO/IPGRI,
1994).
El tipo de conservación descrito anteriormente no es aplicable a todos los casos ya que  existen
muchas especies, sobre todo de zonas cálidas y húmedas, que poseen  semillas, denominadas
“recalcitrantes”, que no admiten ni desecación ni bajas temperaturas. Un método de conservación
alternativo aún en fase de desarrollo pero que puede tener grandes perspectivas de futuro en
determinados casos, es la crioconservación o almacenamiento en nitrógeno líquido a -196ºC de
semillas o embriones. En estas condiciones se logra la detención de los procesos metabólicos, lo
cual supone el bloqueo de los mecanismos fisiológicos responsables del envejecimiento y la
prolongación indefinida del periodo de conservación. Este método presenta como ventajas el bajo
coste de mantenimiento y la no dependencia del suministro eléctrico. No obstante, para evitar
efectos letales, es necesario desarrollar previamente para cada material los protocolos adecuados
de congelación y descongelación. La velocidad de estos procesos y el contenido inicial de
humedad de las semillas son los factores más críticos a tener en cuenta.

Conservación in vitro

En los casos en que no se puede recurrir a la conservación de semillas o interesa el
mantenimiento de clones, la conservación mediante técnicas de cultivo in vitro constituye una
alternativa a las colecciones de plantas, anteriormente comentadas. El cultivo in vitro de órganos o
fragmentos de órganos, tejidos o células aisladas se realiza siempre en un ambiente aséptico,
sobre un medio nutritivo y bajo condiciones controladas.
Las técnicas de conservación por cultivo in vitro se empezaron a aplicar en los años 80 y
actualmente se utilizan de forma sistemática en la conservación e intercambio de germoplasma de
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especies como la patata, la mandioca o el plátano (Ashmore, 1997). El cultivo in vitro presenta
como ventajas su alta tasa de multiplicación, el mantenimiento del material vegetal libre de
patógenos y sus bajos requerimientos de espacio frente a las colecciones de campo.
Las estructuras vegetales de partida utilizadas para el almacenamiento in vitro han sido
preferentemente los ápices y meristemos, ya que en ellos el riesgo de cambio genético en el
material  (variación somaclonal) es mucho menor que cuando se emplean “callos” o estructuras
desorganizadas. El intervalo entre repicados se alarga disminuyendo el crecimiento de los cultivos
mediante diversos sistemas, si bien el más utilizado es la reducción de la temperatura ambiente
junto con el uso de un medio pobre en nutrientes. La crioconservación en nitrógeno líquido de
material cultivado in vitro es también una alternativa de almacenamiento aún en fase de desarrollo.

3.1.3. Multiplicación y regeneración

La regeneración viene marcada por la necesidad de rejuvenecimiento de las muestras
almacenadas, las cuales pueden alterar sus características genéticas al envejecer. La
multiplicación es necesaria cuando es preciso aumentar el tamaño de muestra para llegar a los
mínimos de conservación recomendados o para disponer de reservas suficientes para suministrar
a los usuarios. Ambas operaciones constituyen un mismo proceso aunque en cada caso puede
variar la cantidad de material a obtener.
La regeneración o multiplicación en campo son actividades costosas y delicadas en las que la
diversidad resulta especialmente vulnerable. Su principio primordial debe ser no alterar la
composición genética del material vegetal, lo cual implica controlar procesos a veces muy
complejos cuando las entradas son poblaciones heterogéneas. En estos casos, es necesario evitar
una pérdida selectiva de genotipos a lo largo de todo el ciclo de cultivo, para lo cual es
fundamental que el ambiente del lugar de multiplicación sea lo más semejante posible al de origen.
El tamaño de la muestra debe ser suficiente para minimizar el riesgo de pérdida de alelos al azar
(deriva genética) que se acentúa cuando las poblaciones son pequeñas. Además, en especies
alógamas,  es preciso utilizar métodos de aislamiento que eviten contaminaciones por polen
extraño y no impidan la polinización natural, lo cual que resulta muy costoso cuando hay que
multiplicar simultáneamente un número elevado de muestras (Breese, 1989).
Los procesos de regeneración y multiplicación deben por tanto realizarse con la menor frecuencia
posible y en casos especialmente problemáticos, como es el de las especies silvestres, puede ser
más aconsejable realizar una nueva recolección cuando esto que sea posible.

4.1.4. Caracterización – Evaluación

Una de las tareas asociadas a los bancos de germoplasma y que facilita en gran medida la
utilización de los materiales es la adecuada descripción de los mismos. En la descripción de
colecciones se distinguen normalmente dos aspectos: la caracterización y la evaluación. La
caracterización tiene sobre todo un objetivo de identificación de las entradas y se refiere
principalmente a atributos cualitativos que pueden considerarse invariables (color de la flor, forma
de la semilla, composición isoenzimática, etc.). La evaluación persigue fundamentalmente
determinar caracteres de interés agronómico que normalmente se ven influidos por las condiciones
ambientales (precocidad, contenido en proteína, resistencia a plagas y enfermedades, etc.). En la
práctica, los bancos de germoplasma suelen realizar una tarea mixta de caracterización y
evaluación sencilla que, en los materiales conservados por semillas, suele llevarse a cabo durante
los procesos de multiplicación de las muestras.
La evaluación de grandes colecciones de germoplasma para los caracteres más requeridos, como
pueden ser factores de calidad o resistencia a estreses bióticos y abióticos, es un proceso muy
costoso en tiempo y recursos. Por ello, actualmente se plantea la idea de concentrar el trabajo de
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evaluación en las llamadas “colecciones nucleares”, constituidas un por un grupo de muestras
representativas de la variabilidad genética de la colección total (Brown, 1995).

4.1.5. Documentación

Los bancos de germoplasma, aunque pueden tener objetivos y características diferentes, precisan
siempre de una actividad documental propia, ya que todas las tareas que realizan generan una
gran cantidad de información y, a su vez, se apoyan en ella. El desarrollo y mantenimiento de un
sistema de documentación eficaz va a ser, por tanto, un aspecto clave dentro de un banco de
germoplasma para poder optimizar tanto su propio funcionamiento como los resultados obtenidos
para el resto de la comunidad científica o usuarios en general.
La información asociada a los recursos fitogenéticos suele dividirse en las categorías siguientes:

•  Datos de pasaporte: que incluyen los códigos de identificación de cada entrada y la
información obtenida en la recolección.

•  Datos de gestión: que comprenden la información generada a lo largo de los procesos de
conservación propiamente dicha (tamaño de las muestras, germinación, etc.) y de
regeneración/multiplicación.

•  Datos de caracterización / evaluación.

En el ámbito de los recursos fitogenéticos se utiliza el término “descriptor” para definir cada una de
las unidades de datos. La utilización de descriptores estandarizados entre instituciones diferentes
es un aspecto esencial para facilitar el intercambio de información y el desarrollo de bases de
datos regionales o mundiales. El IPGRI (International Plant Genetic Resources Institute) ha
desarrollado una amplia labor en este sentido al desarrollar y publicar listas de descriptores para
una gran cantidad de especies.
La transmisión eficaz de la información constituye la etapa final del proceso de documentación y
contribuye de forma muy importante a promover la utilización del germoplasma. La tendencia
actual es el empleo de INTERNET como vehículo de difusión y cada vez son más numerosas las
bases de datos de recursos fitogenéticos incorporadas a este medio.

4.1.6. Intercambio

Los bancos de germoplasma cumplen normalmente el doble objetivo de conservar y promover la
utilización de recursos genéticos. El segundo aspecto se materializa en la actividad de suministro
de material e información que, en aquellas instituciones no ligadas a intereses privados, suele
realizarse de forma libre y gratuita con las limitaciones que impongan las normativas o acuerdos de
cada país y las propias necesidades de conservación.
El Convenio sobre la Diversidad Biológica establecido en la Conferencia de Naciones Unidas
celebrada en Rio de Janeiro en 1992  y ratificado por 168 países, supuso un importante avance en
la regulación del intercambio de recursos genéticos y en él se reconoce la soberanía de los países
sobre su germoplasma original, si bien este Convenio no es aplicable a las colecciones ex situ
establecidas con anterioridad a su entrada en vigor.
El intercambio seguro de material a escala internacional requiere la adecuada inspección y las
medidas de cuarentena necesarias para evitar el riesgo de introducción de plagas y enfermedades,
aunque normalmente esta tarea queda bajo la responsabilidad de Instituciones diferentes a los
bancos de germoplasma.
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4.2. Conservación in situ

Idealmente, la forma más apropiada de conservar una entidad biológica es dentro del ecosistema
del que naturalmente forma parte. En la conservación in situ no sólo se preservan cada uno de los
componentes del ecosistema sino también todas sus relaciones recíprocas y se permite la
continuación de los procesos evolutivos de las plantas.
La conservación in situ resulta especialmente adecuada en las especies silvestres y presenta
menos problemas que en las plantas cultivadas debido a que sus habitats son ecosistemas
naturales en los que no interviene la acción humana. La conservación in situ de las especies
silvestres implica la adecuada protección y gestión de los ecosistemas en los que habitan y, para
ello, existen un gran número de figuras de salvaguardia de espacios naturales (parque natural,
parque nacional, reservas, etc.). Los costes de este tipo de conservación disminuyen cuando en la
zona protegida están concentradas diferentes especies. Contrariamente, cuando las áreas de
distribución de las plantas son demasiado extensas el establecimiento de medidas de protección
se dificulta por su coste y su interferencia con otras actividades humanas.
Como ejemplos de reservas creadas específicamente para la salvaguardia de recursos
fitogenéticos pueden citarse la de Mazatlán en Méjico para especies silvestres de maíz o las de
Israel o Turquía para antecesores o parientes silvestres de cereales. En España, el número de
áreas protegidas ha crecido espectacularmente en los últimos años, existiendo actualmente más
de 500. Según el estudio hecho por Gómez-Campo (1997) estas zonas incluyen un alto porcentaje
de especies endémicas o amenazadas, aproximadamente el 95% en Canarias, el 80% en
Andalucía y el 100% en Baleares.
La conservación in situ de variedades locales, denominada actualmente conservación “en finca”
(“on farm”, en inglés) implicaría en un sentido estricto el cultivo de estos materiales en sus zonas
de origen y con las técnicas  tradicionales (Maxted et al. 1997). En general, este tipo de
conservación ha sido considerada problemática por su complejidad y coste ya que, en principio,
precisaría de constante supervisión y de incentivos a los agricultores para compensar los menores
rendimientos de las variedades tradicionales. Sin embargo, en los últimos años, la conservación
“en finca” está siendo objeto de atención creciente en el ámbito internacional, habiendo aumentado
el número de proyectos e iniciativas para respaldar y fomentar la ordenación, conservación y
mejora de los recursos fitogenéticos en explotaciones agrícolas.
Desde una perspectiva real, la conservación “en finca” de variedades locales parece poco viable si
no se realiza con un enfoque de utilización. En este sentido, el desarrollo de sistemas agrícolas sin
grandes insumos, más respetuosos con el medio ambiente y más diversificados, más “sostenibles”
en resumen, ofrece buenas expectativas para revalorizar y preservar la diversidad genética
contenida en los cultivares tradicionales, especialmente adaptados a este tipo de agricultura.
Asimismo, las variedades locales pueden ofrecer unas características de calidad organoléptica en
cuanto a diversidad de sabores, aromas, aspecto, etc., que son valoradas cada vez más
positivamente, al menos en un sector de población dentro del mundo desarrollado.
En la recuperación del cultivo de variedades tradicionales es de destacar la labor creciente que
desde hace unos años realizan muchos grupos de agricultores “biológicos” y organizaciones de
tipo no gubernamental o similares, muchas de las cuales poseen la ventaja de aportar una fuerte
concienciación y un espíritu altruista en mayor o menor grado.
La conservación in situ y ex situ, en sus diversas modalidades, deben considerarse como métodos
complementarios y no excluyentes para lograr el objetivo común de preservar los recursos
fitogenéticos, siendo necesaria la colaboración y coordinación entre los distintos sectores
implicados -instituciones, bancos de germoplasma, agricultores, grupos sociales, etc- para
conseguir una integración armónica y equilibrada de ambas estrategias.
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6. Direcciones internet de interés

FAO - Servicio de Recursos Fitogenéticos y Semillas:
http://www.fao.org/ag/agp/agps
FAO - Sistema de Información Mundial en Recursos Fitogenéticos:
http://apps2.fao.org/wiews
PGRI (International Plant Genetic resources Institute): http://www.cgiar.org/ipgri
Programa Cooperativo Europeo para Recursos Genéticos:
http://www.cgiar.org/ecpgr
Convenio sobre Diversidad Biológica: http://www.biodiv.org
INIA (Instituto Nacional de Investigación y Tecnología Agraria y Alimentaria):
 http://www.inia.es
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